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Graciasa los estudiosque se han realizadosobrela pintura palentinade
estaépocay dela hispanoflamencaanterior’, se hapodidoconocermejor—e
inclusive resolver—algunosde los problemasque tenía planteados.Por des-
gracia,la revisiónde los documentos,cuyapérdidahasido muy grande,por el
momentoha podido añadirmuy pocoa lo yaconocido.Ademásdel Maestro
Alejo, Bartolomédel Castro,Tejerinay el Maestro Benito, perfectamente
identificados2 se sabeque trabajaronen Palenciapor esosañosvadospinto-

* El presenteartículo tiene comobasela comunicaciónpresentadaal CongresodeHisto-
¡ja del Arte celebradoen Zaragozaen 1982 conel título «Nuevasaportacionesparael estudio
de la pintura del primertercio delsiglo xvi: el Maestrode Calzada», coyasactasno sehanpu-
blicado. Se incluyenen él las atribvcionesquese hicieron entonces,a las quese sumanahora
Otras nuevas,a la vezque seponeal día la bibliografíay se incorporana la interpretacióndel
pintorcuantosconocimientossetienenahorasobreél enparticulary sobre la pinturapalentina
dela épocaengeneral.

SobreestaúltimaveásePilar Silva Maroto,Pintura hispanotlamencacastellanasBurgos
y Palencia.Valladolid, 1990,3vols. Respectoa la primera sepuedendestacar:deAngulo ¡fi-
guez«El Maestrode Becerril»,Archivo Español¿¡cArie y Arqueología,1937, Pp. 15-24, «Va-
rIospintoresde Palencia.El Maestrode Astorga»,Archivo EspañoldeArte. 1945,PP. 229-231
y La pintura del sigloXVI, «Ars Hispanices,XII, 1954;dePost.A f-Iistor-v of SpanishPainting,
IX, 1947 y los apéndicesdc los vols. X-XIV; de Vandevivere,La cathedralede Palencic&
LegliseparoissialedeCervera de Pisuerga.LesPrinttills Flamands,1. Bruselas.1967 y el ca-
tálogodela exposiciónJuancíe Flandes,Madrid, Museodel Prado,febrero-Marzo,1986.Ade-
masdelos anteriores,veáseLanibién Pilar Silva Maroto, «Notassobrela pinturadelprimerter-
cio del xvi en Palencia»,comunicaciónpresentadaal Congresode Historia delArte deCáceres
en octubrede 1990. Actas,Mérida 1992, 1, Pp. 323-330y «En torno aBartolomédel Castro»,
Libro Homenajeal profesorHernándezPerera,UniversidaadComplutense,Madrid, 1992, Pp.
432-452.

2 El primero fue identificadoconel MaestrodeSirgaporCudiol al publicaren 1955 la ta-
bla firmadaporAlejo enPintura gótica, «Ars Hispanices.Ix, 1955, p. 279. Sobreesto,véase

Ana/es de His¡oria del Aríe, n< 6., ServicioPublicacionestJCM. Madrid, 1996
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res. Uno de ellos fue GarcíaRuizt del quese sabeque «vino de Paredes»a
Palenciay queen 1533 pagaba4 realesde frente auno quesatisfacíaBenito y
los 3 de Tejerina.A partir de estedato,Yarza consideróquedebíaserun artis-
ta notable.Paraél resultabadifícil quese trataradel Maestrode Paredes,sugi-
riendo que fuerael Maestrode Becerril, sin dudael pintor de máscalidaden-
tre los seguidoresdeJuande flandesquetrabajabanentoncest A GarcíaRuiz
debesumarsetambiénAndrésRuiz, queeravecinode Paredesel 10 de febre-
ro de 1528, segúnse ha podido saberpor el testamentode ConstanzaMartí-
nez, vecinade Becerril, por el queconstaquesu hija, llamadaigual que ella,
estabacasadacon dicho pintor, tal como publiqué en las actasdel Congreso
de Cácerescelebradoen l990~. Ademásde los dos citados,sólo se ha vincu-
lado conla pinturapalentinadel primertercio del xvi JuanGonzálezBecerril,
el yerno de PedroBerruguete,queaparecedocumentadoen Toledoen 14986

Posiblementeallí fue dondetrabajé,másque suponerquelo hicieraen Pare-
desde Nava,villa dedondesu suegrosiguió siendovecino hastasu muertea
comienzosde 1504 y que,ajuzgarpor los datosquese conocendc estosmo-
mentos,parecequecontécon la presenciade al menosdos pintoreshastaque
alguno de ellos optó por trasladarsea Palencia,como sucediócon García
Ruiz, cuyarelaciónconel AndrésRuiz, citadoantes,sedesconoce,aunquetal
vez pertenecierana la mismafamilia.

Lamentablemente,los tresúltimos nombresmencionados—incluido el de
Juan GonzálezBecerril, cuya actividad en Palenciano constadocumental-
mente—no hanpodido asimilarsea ninguno de los pintoresactivosentonces
en lazona,conocidosatravésde las obrasconservadas,por lo que,por cl mo-
mento,no quedamásopciónquemantenerparaellosel nombreconvencional
que se les otorgócuandose estudiaronpor primera vez de Maestrode Calza-
da, de Becerril, de Paredeso de Cueza,hastaquela apariciónde algún datoo
algunaobrafirmada,permitadescifrarsu identidady lo másseguroesque, en
algúncaso,habráde coincidir conalgunode los quese hancitadoantes,quién
sabesi conelde Becerril o conel de Paredesmejorqueningún otro.

Pesea que no se ha podido avanzaren la identificación de los distintos
maestrosqueaúnpermanecenanónimos,en cambiosi se handadopasosposi-
tivos en lo que afecta al análisisde sus estilos respectivosy a la valoración

tambiénPilar Silva Maroto, ob. ch., 1990,pp. 414-416,fig. 347.Respectoa BartolomédeCas-
tro, veásela nota anteriory sobre Tejerinay Benito véaseVandevivere1967 y 1986 entre
otros.

GarcíaChico,Documentospara ci estudiodel arte enCastilla, III, Valladolid, 1946.PP.
11-13.

JoaquínYarza Luaces«PedroBerruguete y su escuela» en ¡ornadas sobre el Renaci-
miento,Palencia,1987,p. 56.

Oh. cit, pp. 323 y sigs.
Pérez Sedano,Datosdocumentalesinéditospara la Historia del Arte-. Notasdel Archivo

de la catedralde Toledo. Madrid, 1914,pp. II. Ql y 22. En eseañode 1498 trabajaen el claus-
tro dela sedetoledana.
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global del momento.Respectoa estoúltimo, en lacomunicaciónquepresenté
al Congresode Cáceresen 1990 titulada «Notassobrela pinturadel primer
tercio del xvi enPalencia»sehacíaunavaloracióndelo quesupusoparaella
la presenciade PedroBerrugueteprimeroy Juande Flandesdespués.La con-
clusión a la que se llegó entonceses que, en lo que se refiere a Berruguete,
quizá con la excepcióndel Maestrode Paredes—y aún asícon reservas—,
debióejercerunainfluenciaen los maestroslocalessimilara laque sehubiera
manifestadode tratarsede un maestrode calidadestablecidoen otro focoque
realizaraalgunaobra en la zona, o mejor aún, que permanecieraallí durante
un tiempolimitado, favoreciendola renovaciónde los maestroslocalesen un
dobleaspectoformal y/o temático.Al menospor lo quese deducedelas obras
conservadas,ningunode esospintoresdebiótenerun contactodirectoconBe-
rruguete.Másaún,al analizarías,lo quese parecededucirsees quesu influencia
no se detectaen elloshastalosañospróximosa 1500,pocoantesde sumuerte
—queconstaen los primerosdíasde 1504—, aunqueno se puedaasegurarsi
existieronotras anterioresquemostraransu influjo y hayandesaparecido.
Además,sin dudalo que mayor eco tuvo fueronlos bancosde sus retablos,
configuras sentadas—enocasionesen tronos—anteun antepecho,en un rico
ámbito con gran profusión de oro. Estosse puedencomprobartanto en las
obrasde un pintor hispanoflamencocomoAlejo, comoen las de otro influido
en cierto modo por BerruguetecomoBartolomédel Castro,o inclusiveen uno
cuyo estiloderivadel de Juande Flandescomoel Maestrode Becerril~.

Sin dudala explicaciónque puededarsea este hechoes que, cuandotra-
bajó el pintor deParedesde Nava,todavíano se habíaproducidola transición
al nuevoarterenacentistay los comitentesno distinguíanentrelas obrashis-
panoflamencasy las de Berruguetequeconocíael arte italiano.Debidoa ello,
paralosencargosde importancia,o biencontabanconBerrugueteo conalgu-
no de los pintoresdestacadosestablecidosen Burgos,el nucleo artísticomás
importantede la zonanortede Castillat Y estasituacióndebiócontinuara la
muerte de Berruguete,si bien entonceslos pintoreslocales ya mostrabande
algún modo la influenciade esteúltimo —en ocasionesmuy limitada—, que
sumabana su formación en el arte hispanoflamenco,con el que siguieron
manteniendounaenormedeuda,inclusoen los modelosiconográficosde mu-
chasde sus composiciones.Esto último se puedeverificar tanto en las obras
de Bartolomédel Castrocomoenlas de los Maestrosde Paredeso deCalzada,

Un ejemplodeello enel MaestrodeBecerriles el SanPedrode lapredeladel retablode
la Asunciónde Ventosa de la Cuesta en Valladolid. Sobre él, véase Matías Díaz Padrón,«Dos
retablosinéditos del Maestrode Becerril en Ventosade la Cuesta»,Archivo EspañoldeArte,
¡970, pp. 269 y ss., fig. 15.

Esto se constata todavía a principios de siglo. Prueba de ello es que el prior Juande
Ajílón mandahacer en la catedral el retablo de la Visitación;y lo mismosucede en el convento
de Santa Clara dePalencia con la obraque seencargaa JuandeNalda. Sobre esto,véasePilar
Silva Marot, ob. cit., 1990.
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aunqueen algún casocopien determinadosmodelosde Berruguete,como
haceBartolomédel Castrocon la Virgen de la leche de Villoldo, actualmente
en el Museode Bruselas9.

Todopareceindicar que, a lo largode esaprimeradécadadel xvi los pin-
tores palentinostransformaronsu estilo —todavíaesencialmentehispanofla-
meneo—incorporandomotivosde inspiraciónrenaciente.Estoúltimo secom-
pruebaen un pintor hispanoflamencocomo Alejo en la Resurreccióndel
retablo de Villálcazarde Sirga o en otros pertenecientesya al primer Renaci-
mientocomo Bartolomédel Castro.Ademásdeesto,se establecieroncambios
queafectaronal conjuntode suscomposicionesy, en particular,al modode re-
presentarsusfiguras,cuyo númerogeneralmenteseredujo. Estas—queocupa-
banen muchoscasosgran partedel espaciodisponible—mostrabanunamayor
amplitudde formas,sin queestehechorespondieraa un estudiode la anatomía
y, muchomenos,de las proporcionescomo en el arte italiano. Por lo queres-
pectaal marco,se siguieron manteniendoesquemascompositivossimilares a
losdel periodoanterior,tanto si se tratabade escenasquetranscurríanal exte-
rior comosi eraninteriores.Estosúltimos no recogenmásinfluenciadel nuevo
arleque,a lo sumo,la presenciade algunoselementosarquitectónicosen edifi-
ciosen losquese incorporanelementosdecorativosde esemismoorigen

Antesde concluirsela década,habríade serdecisivala llegadaa Palencia
de Juande Flandes,el antiguopintor de la ReinaCatólica.En 1509 acudióallí
desdeSalamanca,a instanciasdel arzobispoJuande Fonseca.parapintar en el
retablomayor de la catedral y permanecióen la ciudad hastastí muerteen
1519 ‘~. Aunque puedaresultarparadójico,desdela segundadécadadel XVI
fue este maestro—que no habíaestadoen Italia—, y no Pedro Berruguete
quesilo habíahechoel quefavorecióla evolución haciacl Renacimientode
lospintoreslocales.Entreellosencontróel flamenco un eco mayorqueel que
habíatenido el pintor de Paredesde Nava, y no sólo entrelos quedependieron
directamentede Juande Flandescomo el Maestrode Becerril, el de Cueza,
Tejerina o el MaestroBenito, algo másjóvenesque los queya trabajabanal
iniciarseel siglo, sino tambiénentreestosúltimos, como sepodrácomprobar
despuésen el casodel Maestrode Calzada,objeto de esteestudio,o de Balo-
lomé del Castro ‘2, Todos ellos asumieronde algún modo la novedadque

Angulo fue cl primero que la adscribió a Bartolomé de (‘asico <art. cii. 1945. p 3$0)
Véase Pilar Silva, ob. cii> 1992. pp. 437 y ss.

Este aspectolo ha abordadoA na Avila en su libro hnugen esy s(o,bolo,s-.La a rquilec lani

piníada española(1470-1560),Barcelona,1993.Pp. 83 y s¡.
La bibliografíasobreJuande Flandesserecogeen el catálogode la exposiciónde 1986.

citadoen la nota 1. A su actividadcn Palenciay al eco queencuentraentrelos pintoreslocales
me he referidocn dos ocasiones,unaen las actasdcl Congresode Cáceres,1992.Pp. 323 y ss.
y otra enel estudio que se hacesobreel pintor cii el libro Les pritnitifl /ianrond.ret Icor re>nps,
Bruselas,1994: Pp.573-583,

¡2 Por lo querespectaa Bartoloméde Castro. según sc indicará despues.en unade sus
obras,el banque/ede Herodiusdel retablodeRequenade Camposseinspira en un grabadodc
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comportabael estilo del flamenco,quedurantesu estanciaen Palenciase
transformóparaadaptarloa las demandasdelos comitentesque,pocoa poco,
reclamabanquesusobrassehicieran«al antiguo,y no al moderno»,estoes,a
la italiana~ En lo que se refierea los artífices,cuyo estilo no derivade Juan
de Flandes,en uno de los aspectosen quemásles influyó éstefue enel mayor
interés que sintieron por el paisaje,como le sucedióal Maestrode Calzada,
segúnse constatarámásadelante.Estose explicaporque«los lejos»,comose
llamabaa los fondosde paisajeen los contratosde la época,fueron sustitu-
yendopaulatinamentea partir de 1520 al oro o a lo tapicesde brocadoque se
utilizaban paraellos.De ese modo, se siguenlos dictadosde la modade
la época,comoha señaladoAnaAvila en su artículo«Oroy tejidosenlosfon-
dos pictóricos del Renacimientoespañol» 4 Peroestono fue en lo único que
estos pintoreslocales se vieron influidos por Juande Flandes.Excepcional-
mente,unode ellos, Bartolomédel Castro,también incluye en unade las es-
cenasdel retablode SanJuandeRequenade Campos,la dela danzadeHero-
días, un temamitológico de Venusy Cupido, inspiradoen un grabadode una
obrade Rafaelqueincorporaun significadocomplementariode casadel amor
a estaescena,como tantasveceshizo el Maestrode Becerril en el retablode
SanPelayo,quese llevó a caboparaBecerril deCamposy ahorase encuentra
en lacatedralde Málaga ~.

De lo dicho hastael momentose desprendeque la deudaquelos pintores
palentinosdel primer tercio del siglo mantuvieronprimerocon Berruguete,y
sobretodo desde1515, conJuande Flandes,contribuyóa otorgarlesunaper-
sonalidadpropiaqueles separade otros focosde Castillaen dondetrabajaron
algunode los dos pintorescomo Toledo o Avila, respectoal primeroy Sala-
mancarespectoal segundo,aunqueno todossusrepresentantesmantuvieran
la mismacalidad,comosucedeconel Maestrode Calzada,cuyo estudiocons-
tituye el objetivo principal de esteartículo. En lo que se refierea este punto,
lo primeroquedebeabordarsees tratardesepararla personalidadpictóricare-
cogidabajoese nombrede la del autordel retablode Villálcazar de Sirgaque
Gudiol identificó con el MaestroAlejo ‘t derivadasuna de la otra. Precisa-
mentepor ello entrelas obras que se han adscritoa cadauno existentantos
plintoscomunesqueno seríadescabelladodecantarsepor unau otra de las op-

RaimondisobreunaobradeRafael,segúndio aconocerAnaAvila enel catálogode la exposi-
ción Raihelen España,Madrid, Museo del Prado, 1985. pp. 84-85, figs. 23 y 23.1. y ha vuelto
a recoger en suobraImágenesy símboloscitada en la nota lO, Pp. 247-248.

SobreestovéaseAnaAvila, ob. (it. 1993.
‘~ Anuario dcl Departamentode Histoira y Teoría del Arte, UniversidadAutónoma, 1,

1989,pp. 103 y ss.
“ Respectoa Bartoloméde Castro,véasenota 12. Sobreel Maestrodc Becerril veánse

Angulo Iñiguez, la mitología y e/arle españoldel Renacimiento,1952,pp. 47-54y AnaAvila,
ob. ch. 1993, pp. 221 y ss.

Veáse nota2.
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cionesposibles.Una de ellas abogaríaporquese trata de un sólo maestro,—en
esecasoAlejo a partir del Moisésfirmadopor él— en dos fasesdiferentesde
su actividad,en las quesuestilo se habríatransformado,mostrandolas notas
que se adjudicanahora«al de Calzada».La otra defendería,por el contrario,
que son dos artíficesdistintos que se sucedieronen el tiempo, derivadosuno
del otro, es decir,queel segundo—Calzada—tuvo queformarseen el taller
de Alejo y verse influido por su estilohastaelpunto de no serinverosímiljuz-
gar que sus obraspodíandebersea la mano de su maestrotras experimentar
variacionesacordescon los nuevostiempos.

Lo mismoque ha sucedidoen otros casoscomo el que ahoranos ocupa,
cuandose tienequeelegir entredos opcionesde estetipo y no se cuentamás
que con la ayudaque proporcionacl análisisde las obrasconservadasque se
adscribena cadauna de las series,evidentementeno se tienengarantíassufi-
cientesde queel caminoque se va a tomarse ajustea la realidad. Así se ha
demostradoen alguna ocasión,cuandola apariciónde nuevosdocumentosu
obrasproporcionanelementosdejuicio queobligan aseguir la víaque se ha-
bía rechazado.Por lo querespectaa los casosdel MaestroAlejo y del de Cal-
zada,con losdatosquese tienenen la actualidad,lahipótesisqueparecetener
máspeso—aunteniendoen cuentalaproximidadde sus estilos—es lade que
seandos maestrosdiferentes,sin que estoimplique queno seaconscientede
que tambiénexistenciertasposibidades—si bienmuchomenoresen mi opi-
nión— de que sea la contraria la acertada~. Uno de los argumentosque me
han parecidodefinitivos parallegar a dichaconclusión—la misma que man-
tuverespectoal MaestroAlejo al estudiarla pintura hispanoflamencaen Fa-
lencia—es la variaciónque existeen los modelosque se utilizan parala re-
presentaciónde algunasfiguras, reforzadaporel hechode queexistaunaobra
entrelas quese adscribena Alejo. la del Nacimientodel Bautistaqueahorase
conservaen el MuseoColegial de Paroca,quese puedefechar en unosanos
similares—y casi con seguridadposteriores—a las primerasobrasque se
atribuyenal deCalzadaporsus característicasdiferentesa las de Alejo ‘~.

Si se comparanlas distintasescenasdel retablo mayor de Villálcazar de
Sirga,atribuidoa Alejo, y las tablasdel retablode Calzadade los Molinos O>

en las que intervino el llamadoMaestro dc Calzadaque se enumeraranmas
adelante,se compruebaa simple vista las diferenciasqueexistenentrelos ti-

~ Como se verá despues,el retablodeSan Saturninode Robladillo de Uciezaqueparece
haberseejecutadoen torno a 1510-1515en colaboracióaentre os dos,maestroy discípulo po-
dríacontribuirquizáen un futuroaconsiderarquetodasellas fueronhechasporAlejo, algoque
porel momentomeparecemenosprobable.

‘~ Pilar Silva Maroto, ob. ch. 1990,111,Pp. 908-975.Respectoa la tabladeDaroca,vease,
cat.29, Pp.949-951,tig.377.

Juntoconel de Calzadacolaborótambiénen esteretabloel Maestrode Paredes.A este
último sedeben el Nacimientoy la Asunciónde la Virgen.SantoBárbara y SontaAguedade
cuerpoentero y tresprofetasdela predela,Salomón,Moisésy Abacuc.
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pos humanosque se seleccionanen cadauno. Siendoeste rasgo uno de los
que —por reglageneral—, se repitenconstantementeen estaépocadurante
todala producciónde los pintores,señaextrañoque,de tratarseen estecaso
de un solo artífice,hubieradecididocambiarsustancialmentealgunosde sus
modelosmás representativos.Al analizarel retablode Villasirga —comolla-
manlos palentinosaVillálcazar de Sirga—,se verificaentodas las tablasque
lo componencómosu autor,Alejo, muestrasistemáticamentea todoslos per-
sonajesfemeninos,a los ángelesy a algunosmasculinosjuvenilescomo San
Juanconlos cabellosrubiosmuy claros(fig. 1), lo queno es unaexcepciónen
la pinturahispanoflamencadeBurgosy Palencia,yaqueasíaparecentambién
en el Maestro de la colecciónAlvear de Cádiz o en el de Villalonquéjar. En
cambio, si el que se analizaes el retablode Calzada(figs. 2-4) u otros que se
adscribenal llamadoMaestrode Calzadacomoel de SanAntoniode Padua,
asimismoen Villasirga (figs. 5-6), se constataque esosmismospersonajes
aparecenen elloscon los cabellosmuy oscuros,a la vez quesusrasgosadop-
tan formaspeculiares,con las variacionespropiasde un pintor que,comoél,
perteneceya alprimer Renacimiento,mencionadasantes.

Una vez que se ha llegadoa estaconclusión,mientrasno aparezcannue-
vos datosquejustifiquen lo contrario, se estudiaráal MaestroAlejo y al de
Calzadacomoa dos personalidadesdistintas. El primero, activoentre1485 y
15 10-15, es uno de los representantesde la última fasedel hispanoflamemeo
burgalésque suponeya la transiciónal Renacimiento,en el que debeya si-
tuarseal segundo,el de Calzada,activoentre1500-1510y 1530, queseformó
conel anteriory asimiló en su estiloalgunasdelas novedadesdel nuevoarte
italiano presentesen la zona,en la medidaen que un maestrode carácterlo-
cal, comosin dudafue él, pudo hacerlo.

Estamismaposiciónfue la quemantuvieronPosty Camón20, aunquepara
fundamentaríase basaronen argumentosdistintos a los queaquí se han utili-
zado.Así Post2’,quedesde1947 sostuvoesamisma tesis, adujoquela sepa-
raciónque habíaentrelas dos serieseramayor quela queen realidadexistía.
Pruebade ello es que, al atribuir erróneamenteal de Sirga—comose llamaba
a Alejo hasta1955— la tablade la Virgen de la lechede Villoldo —ahoraen
el Museode Bruselas—,firmadapor Bartolomédel Castro,juzgó que el de
Sirga se vio influido por Berruguete.Esto, lógicamente,le distinguíadel de
Calzada,cuyo estilono dependedel pintor de Paredesde Navamásqueen la
forma en quedisponealgunasde las figurasquecomponenlas predelasde sus
retablos.Frente a la posición adoptadapor Posty Camón, Angulo se refería
en 195422a los dos —queconsiderabacomopertenecientesalprimer Renaci-

20 La pintura españoladelsiglo XVI, «SummaArtis,XXII, Madrid, 1970, p. 215.
Ob. cii>, IX, 1947, Pp. 488 y Ss. Tambiénserefierea estemaestroen los vols. X, 1950,

p. 434y Xlii, 1966, Pp.410-412.
22 Ob. ci/., 1954, p. lOS.
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miento, lo mismo que los dos autoresanteriores—,indicandorespectoal de
Calzadacomo« suestiloes semejanteal del MaestrodeSirga,aunquemásco-
rrectoy másprogresivo.Si se tratadeun discipulodeaquél,de unaetapapos-
teriordel mismoartistao de su taller, es problemasobreel queno llego a de-
cidirme ...s>. El que ni siquierallegó a plantearseel problemafue Gudiol que,
en 195523,cuandodio a conocerla tablade Moisésfirmadapor Alejo, le con-
siderócomo hispanoflamenco,pesea juzgarque su estilo dependíaen parte
de Ben-uguetey atribuirle obrasquepertenecena la seriequenosotrosadscri-
bimosal Maestrode Calzada.

CuandoJuliaAra hizo la ficha del Davidde Calzadade los Molinos —ac-
tualmenteen el MuseoDiocesanode Palencia—parael catálogode la Expo-
sición de las Edadesdel Hombrecelebradaen León24 se referíaala inconsis-
tenciade la personalidadde un pintor, definida a partir de un retablo tan
complejocomoel de Calzada,en elquecolaborótambiénel llamadoMaestro
de Paredes.Pesea que soy conscientede las dificultadesqueplanteael aisla-
miento de la personalidadpictórica de estemaestro,tal comohe subrayado
antes,creoque,con los elementosdejuicio quese tienen,resultalícito mante-
ner su figuraseparadade la de Alejo. Por lo quese refiereal nombrequedebe
utilizarseparadesignarle,consideroquedebeseguirsecasi comonormael cri-
terio de respetarla denominacióncon quese mencionaa cadaautordesdela
primera vez que se define su estilo, ya que , en casocontrario, la multiplica-
ción de nombresparadenominara un pintor cuya identidadno se conocepue-
de llevar a confusión.En mi opinión, sólo se debevariar si es tan inadecuada
que no puedemantenerse;estoes,si la obraque sirve comopunto de partida
parahacerlo,no fue hechapor él. Comoquieraque esto no sucederespectoal
retablodeCalzadade los Molinos, pesea tratarsede unaobraen colaboración
——algo que Postno llegó a distinguir—.piensoque resultamásconveniente
mantenerel nombrede Calzada,ya que las opcionesposiblesparasustituirlo,
~<deVillálcazarde Sirgas2,«deCastrillode Matajudíosss,etc, no aportanningu-
na ventajafrente al inconvenienteya señaladode la multiplicación de nom-
bresparareferirseal mismoartífice.

Una vez aceptadala personalidadindependientedel Maestrode Calzada,
se debeprocederal análisisde las característicasestilísticasquemuestranlas
obrasque se toman como baseparareconstruirsu catálogo, las tablasque se
debena su mano del retablo de Calzadade los Molinos, actualmenteen el
MuseoDiocesanode Palencia‘~ las de la Anunciación(fig. 2). la Adoración

1< Ob.ci’.. 955, p.379.
24 Lo niúsica en lo iglcá-ia deCasulla 1> do. 199i . o liS. pr 189—191.
25 Sobreél véansel’ost. IX. 947 Pp 488-489y X. 95<), pp. 435 y ss. flg. 185; Angulo,

ob. eh. 1 954. p. 1 05. y SanchoCampo A,te Sacroen Palencia. IV. SantaMoría y ,5,~¡¡hago en
cl <ti-te palentino. Palencia. 975.n 34 (atí bu do tutía él al Maesirode Paredes) y y. El Museo
Diocesanocíe Palencia, 1978. p. 28 sal primera. & 12. 1 níágencsdc su emplazamientoorigi-
n al se -ecogenen RamónRevi IIa Vi clv~ ( ¡ ¡¿dogoIt/un ‘¡o-tenlot de la pro ¡‘¡cia cíe Palencia, JI.
Partidos- <le Carrión de los Condes u chillo Palencia,1948, p. 9.
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de losMagos(fig. 3), y las figurasde cuerpoenterode SantaCatalina y Santa
Lucía quecorrespondenal cuerpodel retabloy las de Isaías,Daniel (fig. 4) y
David de la predela,junto a las quecomponenel de SanAntoniode Paduade
Villálcazar de Sirga(figs. 5-6) 26• En todasellas se compruebacómoel máxi-
mo interésde suautorresideen la representaciónde las figuras, lo mismoque
le sucedíaa Alejo. Sin embargolas del de Calzadamuestranunaamplitudde
formasconsiderableala quecontribuyenlos trajescon los quelas cubre,y en
especiallos mantosquelas envuelvenquerompenen grandesplieguesdesor-
denados,comose verificaen el retablodeSanAntoniode Villasirga (fig. 5). Y
tambiénse distinguenpor su canonrelativamentecorto, que afectasobretodo
a los cuerpos,en los queconfrecuenciase observandesproporciones,que se
hacenmásevidentessi cabeal adoptaractitudesmovidaso inestables,particu-
larmentesi estánde rodillas.Tambiéncontribuyeaello el cuellocortoqueha-
bitualmenteposeeny quepareceaúnmenorpor su preferenciapor presentara
muchasdeellas con lacabezainclinadaparaabajo.

Precisamenteseráenla reproducciónde los rostrosde quedotaa susfigu-
rasen las que el Maestrode Calzadaobtengasus mayoresaciertos,al conse-
guir conferirlesuna intensavida interior. Los muestrasumidosen suspensa-
mientosquese exteriorizanen ocasionespor la tristezade sus miradas.Esto
último contribuye a definirlos tanto como sus amplias faccionescasi sin es-
tructuración,salvoen los personajesde mayor edad,derasgosmásestructura-
dos, igual queen las obrasde Alejo al quetambiénse aproximael de Calzada
en esteaspecto,si bien se diferenciade él por su mayor preocupaciónpor el
modelado.Como ya se ha indicado, característicosdel Maestro de Calzada
son sinduda loscabellosmuy oscurosy contendenciarizosa—estoúltimo en
todos—de las mujeres,los ángelesy los masculinosjóvenes,tan distintos a
los deAlejo. Entrelos rasgoscomunesa todassus figurasse puedenmencio-
nar la amplia frente, despejaday conel nacimientodel cabellomuy atrásen
las femeninasy los ángelesy con frecuenciacubiertaen partepor mechones
de peloen las masculinas,los ojos depárpadosabultadosbajolas cejaspromi-
nentes—entornadosconfrecuenciaen las mujeres—,la distanciaque existe
entrela narizy la boca——de labios relativamentegruesos—y la amplitud del
mentóny de las mejillas redondeadas,especialmentelas femeninas.Diferen-
tes en unosy otros son, en cambio,la formade la nariz,que en las mujereses
relativamentepequeñaen relaciónal canondel rostro,perono asíen los hom-
bres. Respectoaéstos,aunqueno faltantampocoalgunassimilaresa las feme-
ninas, lo más frecuentees que muestrenotras grandes,marcandoincluso el
caballete,comose percibesobretodo cuandoestándispuestosde trescuartos
o de perfil, comoIsaíasen el retablode Calzada(fig. 4). Estaúltima posición

26 Angulo lo atribuyeprimero al de Sirga(art. eit, 1945,p. 231) y despuésal deCalzada

(ob. cii> 1954, p. 105). Por su parte Post lo considera desdeel principio del de Calzada(IX,
1947, p. 491, fig. 183) y lo mismohace Camón (ob. cit. 1970,p. 215).
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la repite el de Calzadaen muchasocasiones,de forma muy personal,sobre
todo si la cabezase inclina; y mássi se tratade unade esasfigurascon barba
bífida como la de Alejo, tan típicassuyasen las quese apreciasu formapun-
tiaguday sedejaentreverla curva del mentón.

Nota distintivade las obrasdel MaestrodeCalzadaes el modo enquesi-
túa a las figuras en la composición.Habitualmentelas disponeen primerpla-
no, de perfil o escorzadasy hacegirar sus cuerposparadotarde mayor varie-
dada susactitudes,algoquequizápudoaprenderen la zonaconelejemplode
Berruguete.Característicossonasimismolosgestosqueadoptan,a vecesalgo
forzadosy hastaamanerados,asícomo supreferenciapor colocara susperso-
najes arrodilladoso inclinados,de manerabastantepeculiaren amboscasos.
De estemodo,se destacaaún más la desproporciónqueexisteentresu cuerpo
y suscabezas,aun cuando,si se inclinan cuandoestánde pie, se hacemenos
evidentela que existeentrelas figuras y el marcoarquitectónico,tanto si se
tratade escenasde interior como cuandosedesarrollanal aire libre, junto a un
edificio.

De lo dicho hastaahorasedesprendeque el Maestrode Calzadaobtiene
susmayoreslogros en la caracterizaciónde las figuras, en las queconcentra
susmáximosesfuerzos.Por esta razón no debe sorprenderque susaciertos
seanmayoresen las escenasen que no debeineluirseun gran númerode per-
sonajeso, mejor aún,cuandono reproducemás queuno.Sólo entoncesexpre-
sa en ellos toda la fuerzade quees capaz,como secompruebaen las tablasde
las predelasde susretabloso en las figuras de cuerpoenterodel retablo de
SanAntoniode Villasirga (figs. 5-6). En casocontrario, si el númerode figu-
rases grande—y mássi el formatoes alargado—.se aprecianlas dificultades
que estemaestrotieneparaconstruirel espacio,ya que no sólo sigue mante-
niendolos mismosesquemasquelos pintoreshispanofiamencosde la genera-
ción anterior incluido Alejo, sino que carecede la habilidad quetuvieron al-
gunosdeellospararesolverlos.Pruebade ello son,sin duda,lo fugadode los
planosde basequeutiliza y la ya mencionadadesnronoreionentreel mareoy
las figuras.

Paraconcluir con el análisis de las característicasque niuestíanlas obras
del Maestrode Calzadaresultaobligadoaludir al modoen querepresentólos
edificios que acogíana susfiguras, generalmentemuy pococuidadados.Qui-
za lo más digno de reseñarseala presenciahastafechaavanzadade las formas
góticasde tradición local junto a la inclusión de motivos tomadosdel arte re-
nacentistamal comprendidosy traducidosde formasumarla.Y no resultame-
nos obligadoeí hacerunareferenciaal menosal paisaje.Este seconstruyedc
modosimilar al de Alejo, sin queel de Calzadasehagaecodel tipo i ntroduci—
do por Juande Flandesquetanto influencia habríade tenerentresusseguido-
res. Ademásde lo ya reseñado,debemencionarsetambiénel hechode que el
de Calzadamantengaalgunosmotivos propios del taller de Alejo, como son
las inscripcionescon un tipo de letrapeculiar,cornosucedeconla «A», idén-
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ticaen ambos,segúnse puedeverificar enlos profetasdel retablode Calzada
(fig. 4). Antesde acabarunasimplecita a la gamaqueutiliza, conrojos oscu-
ros dominantes,a los que se sumanazulesy tambiénverdesy marronesen
menorproporción.Significativoes asimismoel queestemaestropresenteuna
carnaciónclaracomoAlejo, sinel tonobroncíneotan frecuenteenlazona.

La conclusióna la quepuedellegarsearaíz delo expuestosobreel Maes-
tro de Calzada,es que,ni en susobrasmástardíascomoel retablodeCastrillo
de Matajudios,que le adscribíen 1982 y que despuésse estudiará,muestra
más influenciadel nuevoarte renacentistaque en la mayor amplitud de que
dota a sus figuras y en la mayor simplicidadde sus composiciones.Juntoa
esto, introducepaulatinamentemotivosde inspiraciónrenacienteen susarqui-
tecturas,aunqueno seandemasiadosni muestrenla correcciónquedeberían
tenersi estemaestrotuvieraun conocimientomayor del arteitaliano del que
él tuvo. Probablementelo mássignificativo de sus obrasmástardíassea un
mayor interés por el paisajeque se debesin dudaal influjo que el estilo de
Juande Flandesejerciósobreél, comose verificaen el retablode Castrillo de
Matajudios,particularmenteen elbanco,segúnse indicaramásadelante.

Definido ya el estilo del Maestro de Calzada,sólo restaya reconstruirsu
catálogo,comenzandopor las obrasquele atribuyeronotros autores.Respecto
a éstas,se indicaráúnicamentesi se aceptasu incorporaciónal catálogodel
pintor o si, porel contrario,se rechaza,deteniéndonossólo enel estudiodelas
que se le atribuyenaquí. Lasque setomancomopunto de partidason las que
nos han servidocomobaseparadefinir su estilo, las tablasdel retablodeCal-
zadamencionadasantescomo de su mano27, las de Santa Catalina y Santa
Lucía , /a Anunciación(fig.2) y la Adoraciónde los Magos(fig. 3) (cadauna
1,40 x 0,70)y partede la predela,la situadaa la izquierdacon las figurasde
mediocuerpode los profetasIsaías, Danie/ (fig. 4) y David (cadauna0,40x
0,30), asícomo el retablo de SanAntonio de Villasirga (figs. 5-6). Estasdos
obrascorrespondena unafecharelativamentetardía,en torno a 1520. En con-
secuencia,podría no ser descabelladala lecturaquedio Revilla Vielva en el
catálogomonumentalde Palenciade la inscripciónqueteníael retablode Cal-
zadaen laque leía la fechade 1523,que a JuliaAra le pareceexcesivaal ha-
cerseeco de ella2t.

Pertenecentambiénal Maestro de Calzadalas tablasrestosde unapredela
en Villasabriegode Ucieza, aún in situr>, la Anunciaciónde la antiguacolec-
ción deJeanDutey de París~<> ( ambasen torno a 15 10-20), el retablode San
Miguel de MelgardeArriba en Valladolid3’ (despuésde 1520) (figs. 7-8), la

Véansenotas19 y 25.
~‘ Revilla Vielva, ob. cii> 1948,p. 9 y JuliaAra, ob. ch. 1991. Pp. 189-191.

Post (VI. p 636) primero la considerahispanoflamencay despuésdel de Calzada(IX,
1947, p. 493).

Post,IX, p. 497,flg. 115.
Ib., p. 500y fig. 186 y Camó,,.ob. tú. 1970.p. 215
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tabla con la figura de un joven de medio cuerpode la colecciónAbreu del
Museode Sevilla (1510-1520)32~ Respectoa su participaciónen el retablode
SantaMargarita en la iglesiade SantaEulalia de Paredesde Navaen el que
tambiéntrabajóel MaestrodeParedes,sólo se detectasu manoen la decapi-
tación de la santa y en la escenaen queésta cuida el rebaño (de hacia
1515)~ Postcompletadala lista de susatribucionesen su volumenXIII con
otrasdos tablas~ De laprimera,el martirio de SanSebastiánde la colección
de M. JuliusMisuel de Gibraltar,no se puedeemitir juicio, ya queél no la re-
producey no conozcosu paradero.En cambio, la segunda,la consagraciónde
SanPedro de la colecciónVilias, no se debea la manodel de Calzada,como
tampocootrasquele adscribióel crítico americanoen distintasocasiones.Al
igual que hizo Angulo ~, con el que coincido en esto,creo que nadatienen
que ver con estemaestroni el retablode Torremormojón~ ni el de Dueñas~

35

ni la tablade la Virgen con santosdel MuseoZuloagade Zumaya-
Llegadosa este punto sólo quedaincorporaral catálogodel Maestro de

Calzadalas atribucionesqueincluimosen lacomunicaciónde 1982y las otras
que se le adscribenahora. Entrelas primerasestabanel retablode la vida de
la Virgen de Poblaciónde Soto anteriora 1520 (figs. 9-10), aúnin situ39, el de
la vida de la Virgen de Castrillo de Matajudios en Burgosde hacía1525-30
(figs. 11-13),que actualmentese exhibe en el Museodel retablode la iglesia
deSanEsteban~ la tablade la Presentaciónde la Virgen de hacia 1520 (fig.
14), quese subastóen Duránen mayode 1979 y ahoraes propiedaddel Mu-
seode Valencia,paracuyo catálogo,aún sin publicar he redactadola ficha, la
Anunciación (fig. 15) y el SanRoque(fig. 16) queestuvieronencomercioen
Barcelona,asimismode hacia 1515.Entrelas segundas,la tablacon la libera-

32 Angulo la atribuye al de Sirga(art. cit. 1945, p. 231) y Post al de Calzada9<. 1950,
p. 434).

< Angulo lo atribuyeprimeroal de Sirga(alt. cit. 945. p. 231)y luegoal de Calzada(ob.
ci/. 954,p. lOS), mientras quePostprimerolo adscribesólo al deParedes(IX. 1947, p. 445) y
despuésaésteúltimo encolaboraciónconel de Calzada (X, 195<),p. 434).

~ Post, Xtll, 1966, pp.4l0-412 y Hg. 178 (ConsagracióndeSanPedro).
Oh. cii> 1954, p. 105.
Se lo atribuyePost (IX, 1947, p. 494, Hg. 184> y tambiénCamón,ob. cii> 1970, p. 215.

~ Post,IX, pag. 493y Camón, idem.En 1989, PedroFí-anciscoGarcíay José LandaBra-
yo la atribuyeronal Maestro de Becerril ( «un retablodel MaestrodeBecerril en Dteñas».Pu-
blicacionesde la InstituciónTello TellezdeMeneses,n’ 59. 1989, pp,591-597.

> Post,IX, p. 493. (‘anión rechazalaatribución (idem).
VéaseAngel Sanebo Campo, El ¿¡¡-te sacro en Palencia, JI. Ja IVa¡-idaden elarte ¡‘alen-

tino. ¡970. láms. 9 1-92. El autor las cons5dera(leí Maestrode Patedes.Se alude también a ellas
en el Inventarioartísticode Palencia(11. 198(1, p. 140,figs. 108 —Anunciación—y109 —Ada-
racion de los Magos—)enel quesólo seindicaquese irata de pinturas~.sobi-e tabla del primer
terciodel xvi.

~“ A don Agustín Lázarole comuniquéla atribución del retabloal Maestrt,de Calzada,a
quiense le adscribeen la publicaciónrealizadasobrelos fondosdel Museodel retablode San
Esseban, sin mencionarla fuente.
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ción de San Vicentede la prisión por un ángel enpresenciade Cristo 4i, que
pertenecióa lacolecciónde FernandoGaray,de hacia 1525-30(fig. 17), una
delas más tardíasjunto con el retablodeCastrillo de Matajudios.A estaúlti-
ma se sumatambiénel retablopalentinode San Saturninode Robladillo de
Ucieza42, de hacia 1510-1515,en el que la proximidada Alejo en el cuerpo
del retabloes tal quepodríaabogarpor que se tratade unaobraen colabora-
ción entremaestroy discípulo,encargándoseAlejo de las historiasdel cuerpo
(fig. 18) y eldeCalzadade los apóstolesde lapredela(hg. 19).

De entrelas nuevasobrasque se adscribenaquí al Maestro de Calzada,
sólo me referírécon mayordetalle a algunade ellas,si bienno con la ampli-
tud que quisierarespectoa todas,dado el límite de espaciode que dispongo.
Paracomenzar,lo harépor el retablode Castrillo de Matajudíospor su sin-
gularidad,ya que conservala traza platerescaoriginal (fig. II) y, además,
presentael interésde mostrar la evoluciónexperimentadapor el estilodel
Maestrode Calzadaen su última faseconocida.El cuerpode esteretablo
constade cuatro tablas,de las cualeslas dos superioresse han invertido al
cambiarde emplazamiento,como se compruebaen la reproducciónantigua
realizadapor Foto-club de Burgos.Por ella se sabeque en origen tenía a la
izquierdaLa Natividady a la derechala Asunción,al contrarioqueahora.En
cambio,las dos de abajose conservanen la mismaposición,a la izquierdala
Anunciacióny a laderechala Adoraciónde los Magos(fig. 12) (±0,60 x 0,55
cadauna).La predelaconstade trestablascon los cuatro evangelistas,a la iz-
quierdaSanJuan (0,39x 0,49),en el centroSanLucasy SanMateo (fig. 13),
en unasolatablay separadossólo porla columnaquesirvede apoyoalas ar-
queríasque los cobijan, citadasmásarriba (0,39x 0,59), y a la derechaSan
Marcos(0,39x 0,49).

Cuandose analizanlas característicasde estaobra,no quedaningunaduda
sobrela intervencióndel MaestrodeCalzada.Pruebade ello es quese pueden
ver repetidoslos mismospersonajesque empleaen todas sus producciones
tanto parael cuernodel retablocomo paralas figuras de lapredela.Algunos
son especialmentesignificativos, como los ángeles,y en particular el de la
Anunciación, por no mencionarel modo enqueplasmaa María o esosperso-
najesbarbados,de perfil comoSanMarcoso el primerode los magosarrodi-
llado de la escenade la Adoración (fig. 12), sin olvidar tampocoal segundo
rey, másjoven, quedejaver su rostrode trescuarlos.Por lo quese refiereal
modo en que traduce las diferentesescenasse puedeverificar también lo
arcaicode sus soluciones,particularmentevisible en el modo en que repre-
sentala Anunciación(flg. 11), quecasi duplica la de Calzadade los Molinos

~‘ Se subastóen Sotbebyde Londresel 8 dediciembrede 1993, con el n’ 52 y la atribu-
clon deescueladel surdel Tirol.

42 Se recogeen el CatálogoMonumentalde la provinciade Palencia,11, 2’ ed. p. 43 y en
SanchoCampo(ob. ¿it. 1975 a0 27, con reproduccióndel conjt¡ntodel retablo)seatribuye aPe-
dro Berrugueteo asu taller.
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(fig. 2). Tantoen unacomoen otra se constatacómoel de Calzadasigueman-
teniendolos modelosdel hispanoflamenco,en la tradición de Weydenque
conviertela escenaen un tálamopor la incorporacióndel lechode María (que
muestralas dos almohadasque incluía también Alejo en Villasirga, aunque
no fuerael único). No hay, por tanto,ningunareferenciaaBerruguete,que re-
nuevala iconografía43de este tema con motivos procedentesde Italia, como
tampocola hayen el modo en que traduceel Nacimientode Cris/o (fig. II),
con el Niño sobreel suelo,y no sobreel sillar, comoBerruguetelo dispusoen
el retablode Paredesde Nava,quetanto eco habríade tenerdespués,incluso
entrelos seguidoresdeJuande Flandes,comoes el casode Tejerinaal quese
atribuye el Nacimientode Cristo del Museode santaEulalia de Paredesde
Nava.

Pesea quee! de Calzadano se haceeco de Berrugueteen lo que se refiere
a la iconografíade las vidasde Cristo y de la Virgen, se pe’cibenotros rasgos
que reflejanel cambio experimentadopor este maestropalentinoen un mo-
mentotan avanzadode su producción,ya que,comoya seindicó, se tratade la
más tardíaque se conocejuntocon la liberación de San Vicentede la prisión
(fig.l7).Pruebade ello es querenunciaal oro. Los nimbosquetodavíaapare-
cían en Calzadade los Molinos —aunqueno en Poblaciónde Soto—, al igual
que los brocados,han desaparecido,sustituidospor dos círculosconcéntricos
comoen el Maestrode Osma.Y si laarquitecturade inspiraciónrenacienteya
se habíaintroducidoantes,ahoracobramayor amplitud y el pintor llegaa dis-
ponerlas figurasde los evangelistasde lapredelati-as unagaleríaporticadaque
descansaen un pretil t Pero,conserestonovedosoen un maestrocomoél. no
lo es menosla sustituciónde los tbndosde oro quehabitualmentedisponetras
las figurasde la predela,como se ve en el retablode Calzadade los Molinos e
inclusive en el de SanAntoniode Villasirga (fzgs. 4 y 6). Según se Inencionó
antes,coincidiendocon la tradición de Juande Flandes—aunquesuspatsaíes
no derivendirectamentede los suyos—,el de Calzadase adaptaen estaobraa
los gustosde los comitentesqueentoncesrechazabanlosfondosde oroy recla-
mabanquetraslas figurasse dispusieran«lejos~».

En el retablode Poblaciónde Soto (Palencia),anteriora 1520, tambiénse
puedever la mano del de Calzada.Aunquese conservaín sítu, no mantienela
trazaoriginal. Partede las tablasque lo integrabanse incorporaronal nuevo
retablodel altar mayor, lo que ha permitidoque llegaran hastanuestrosdías.
Dosde ellas ocupanel cuerposuperior, a la izquierdala Presentaciónde la
Virgen en e/templo(fig. 10 ) (0,83x 0,58)y a la derechala Anunciación(0,73
x 0,58),y otrasdos el inferior, a la izquierdala Adoraciónde losMagos(0,69

-“ SobreestovéasePilar Silva Maroto, «La icooogralYacomoclavepara unamejorcon>
prensiónde la personalidadde PedroBerruguete»,Cuadernosdc Arte e Iconogra/In, 1989. II,
n»4,pp. 134-141.

~ VéaseAna Avila, ob. cit., 993,pp. 18-19.
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x 0,61)(fig. 9) y a laderechael Nacimiento(0,67 5< 0,57).Por si pudieraexistir
algunaduda sobresu adscripcióna estemaestro,bastaríacomprobarcómo la
Anunciaciónrepite la de Calzada‘¼aunqueel marcoen que transcurresea
mássimpley sin comunicacióncon el exterior Y lo mismosucederespectoa
los personajes,y sobretodo el arcángelquecorrespondea uno de esostipos
querepresentatantasveces. Por lo querespectaa la Adoraciónde los Magos
(fig. 9), aunqueno es igual a la de Calzadani a la de Castrillo, presentaesas
figurastan características,especialmenteel primerode los magosarrodillado,
que es uno de esosancianosbarbadosde perfil tan peculiaressuyos.Y otro
tanto habríaquedecirdel Nacimientoo de la Presentaciónde la Virgen en el
templo (fig. 10). Estaúltima destacapor el modo en que traducea la Virgen
niña,muy similar a la tabladel mismotemaqueposeeactualmenteel Museo
deValencia (fig. 14), un poco mástardía,dehacia 1520, comose puedecom-
probarpor las cuchilladasquemuestrael traje de Maria, vestidaen estaoca-
siona la modade la época.En ambastablas,pesea las diferenciasquepresen-
tan las dos composiciones,ya que la de Valenetaes más complejae incluye
mayor múmerode figuras, el Maestro de Calzadareproducea la Virgen de
perfil estrictoque, conun cestillo en lamanoy sin detenersesube las escale-
ras quela conducenhastadondela esperael sacerdote,vestidoaquícomoun
obispo,comohabitualmentese haceen estaépoca.

Nada se sabesobreel origen de la Anunciaciónen comercioen Barcelona
de hacia 1515 (fig. 15), si biendebió formar partede unapredelapor el for-
mato y el fondo de oro. De este modo,se justificaque se reduzcala composi-
ción a suselementosesenciales,el arcángely María ante un reclinatorio.Tan-
to uno comootro repiten los tipos habitualesen el de Calzada,y en particular
la Virgen, con los cabellososcuros,y sus faccionesanchasde mejillasredon-
deadas.En el casodel SanRoque(fig. 16), tambiénen comercioen Barcelona
y de fechasimilar, lo más peculiares la figura del ángelque se cuentaentre
las queel pintor repite insistentemente,aunquealgunasnotas,especialmente
las de carácterdecorativo,son parecidasa las quemuestraAlejo en sus obras,
en particularel suelode baldosasen quese repite la «A», quepodría aludira
su nombre,y la inscripciónen letrasgóticasde la filacteria.

La liberación de la prisión de San Vicenteen presenciade Cristo de hacia
1525-1530se cuentaentrelas másrepresentativasdel Maestro de Calzada
(fig. 1 7), pesea que se subastaraen Sothebyde Londresel 8 dc diciembrede
1993 comode escueladel sur del Tirol, segúnse indicó. Buenapruebade esto
es que se puedendistinguir en ella no solo sus rostrostan personales,desde
los de los ángelesal del diáconode perfil e inclusive el de Cristo, sino tam-
bién las huellasen su estilode lo avanzadode la fechaen laquese hizo, simi-
lar a la del retablode Castrillode Matajudios(fig. II). Se puedeconstataren
el hechode que, igual que en este último conjunto, el oro ha desaparecido,

~> Inventarioartístico dePalencia, ti, 1980, fig. 108.
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sustituyendolos antiguosnimbos por dos círculosconcéntricos;y esto no es
todo, paraindicar que SanVicente vivió duranteel imperio romano,dispone
en las enjutasdel arcode accesoa la prisión en que transcurreel milagro dos
medallascon figuras , al igual quehiciera PedroBerrugueteen algunasde sus
obrascomo La Anunciaciónde Miraflores, si bien en unafechatan avanzada
como la que aquí las incluye el de Calzada,constituíaya un motivo quefor-
mabaparte del repertoriode la época al que podíanrecurrir en ocasiones
como éstas,incluso maestrostan arcaicosy de caráctertan local como lo fue
estepintorpalentino46.

El retablode San Saturninode Robladillo de Ucieza(Palencia),de hacia
1510-1515, es unade susobrasmás problemáticas.Sin dudadebiótratarsedel
antiguo retablomayor,ya quela iglesiaparala quese hizoestababajo la ad-
vocacióndel santo obipo de Tolosa. En la actualidadpartede sus tablas se
encuentranincorporadasen otro retabloposterioren el lado de la epístola.En
el cuerposuperiorse acoplarona la izquierdasuconsagracióncomoobispo y
a la derechael santoobligado a sacrificar a los dioses: mientrasque en el
cuerpoinferior se han dispuesto,a la izquierda,el santoacusadode idolatría
(fig. 18) y a la derecha,San Saturninoarrastrado por el toro (las medidas
aproximadasde cadauna son 0,775 x 1,025).En el bancodel retablo se han
acopladolas figuras del Salvadory los apóstoles—algunasde ellascortadas
hastaun total de siete. En ellas se reproducen,de izquierda a derecha:San
Bartolomé,el Salvador; SanAndrés,San JuanEvangelista(fig. 19), Santiago
comoperegrinoy otros dosmás.

Comoya se indicó más arriba,al comprobarlas característicasdel cuerpo
del retablo,éstasson tan próximasa las que muestraAlejo, que apenasque-
dan dudassobresu intervenciónen el conjunto. En unaescenacomola de la
detenciónde San Saturnino ffig. 18) el sayón a la izquierda del santomor-
diéndoseel labio inferior con los dienteses uno de esospersonajestan carac-
terísticosde Alejo que se repiten en el de Villálcazarde Sirga: y tambiénse
detectasu manoen los soldados,erguidoscorno los muestrapreferentemente
Alejo, aunqueno tanto en el gobernadorAntonino, más parecidoa los tipos
que empleael de Calzada.Teniendoen cuentaque la obra se hizo en fecha
temprana,la conclusióna la que podría llegarse es que maestroy discípulo
trabajaronconjuntamenteen ella. correspondiendoel cuerpoal primero y al
bancoal segundo.Pruebade ello es quees en el bancodondeaparecenlos ti-
posque más repite el Maestrode Calzada.Entre ellos seencuentracl de San
Juan Evangelista (fig. 19), con los cabellososcurostan característicos,que
permitenreconocersu mano al no haberen esteretabloni figuras femeninas
ni ángeles,ausentesen todoel retablo. El análisisde esteconjunto quepodría
interpretarsecomo un productode la colaboraciónde los dos pintores. tam—

Ana Avila al,. cH. 1993. p. 102) sc refiere a cómo en ocasionesasonien un carácter
triunfal y en otrasson u no mcv’ cita del ‘—ocabulario ¡enaceu ti sta. coroo sin dada sucedeaquí.



En torno a lapintura delprimer terciodel siglo XVIen Palencia:... 179

bién podríaserlaclaveparaque,en un futuro,estaobracomplejapermitato-
marun caminodistinto al queaquíseha seguido,demostrandoquelas dos se-
riesfueronhechaspor Alejo y quefue estemismopintor el queevolucionóen
una direcciónqueno es la habitualentrelos pintoresde carácterlocal cam-
biandoradicalmentelos tipos de algunasde sus figuras máspersonales,tal
vez paraadecuarsealos gustosde los clientes.
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1 —Alejo. Retablo(le Vi lláleazardc Sirga.

I 2.—Maestro(leCalzada.Anunci ación- Palencia.
MuscoDiocesano,
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3.-MaestrodeCalzada.Adoracióndelos
Magos. Palencia.MuseoDiocesano.

4.-Maestro de Calzada. Isaías y Daniel. Palencia.MuseoDiocesano.
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5.-MaestrodeCalzada.
VilláleazardeSirga.Retablode
San Antonio.

6.-Maestrode Calzada.
VilláleazardeSirga. San Zoilo y

SantaBrígida.
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7.-Maestrode Calzada. Melgarde
Arriba (Valladolid). Retablo deSan
Miguel.

8.- MaestrodeCalzada.MelgardeArriba.
Disparo del toro enel monteGárgano.



Pilar Silva Maroto1 84

9.—Macstro (le Caizada, Pobí aciti n dc 5oto.
,-\dor~,ción<le os Mago,>

10.-MaestrodeCalzada.PoblacióndeSoto.Presentaciónde la Virgenenel templo.



En tornoa lapintura del primer tercio del siglo XVIen Palencia:... 185

II-MaestrodeCalzada.Retablode
Castrillo de Matajudios.Burgos.
Museodel retablo en San Esteban.

12.-Maestrode Calzada. Retablode
CastrillodeMatajudios.Adoración

delos Magos.
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14.-Maestrodc Calzada.Museode
Valencia.Presentaciónde la
Virgenen el templo.

5
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13.-MaestrodeCalzada-Retablode Castrillo deMatajudios.San Lucasy San Mateo.
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16,-MaestrodeCalzada.San Roque,en

15.-MaestrodeCalzada.Anunciación,encomercio.

cOmercio.
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17.-MaestrodeCalzada.San Vicenteliberado
de la prisión,encomercio.

18.-MaestrodeCalzada.Robladillo de
Ucieza.DetencióndeSanSaturnino.
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19.-MaestrodeCalzada.Robladillo de
Ucieza. SanJuanEvangelista.
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